
EL (MIHOR
P E R I Ó D I C O  P O L Í T I C O ,  L I T E R A R I O  £ I N D U S T R I A L .

PISTOS DE SVSCBIC10S.
En U Redacción calle de Jardines, n.* 3 2 , cuarto princip 

de CnesU. calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  d> 
de Carretas.

ipal; y  en las librerías 
e CaslUlo-Bmn, calle

ESTE PERIODICO 
S iT .B  TODAS LAS MASARAS 

MESOS LOS Ll'SES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y 
el estranpero 24.

A si'scios. Cuatro cuartos línea, v  dos para los sncntores.
CoMCSiCADOS. Cnatro reales línea, y  dos para los snscrilores.

;%úm. 5 6 . Jiie^e» 4  de Julio de 1S44. Kdicloii de llad rid .

P RTE OFICIAL DE LA G.ACETA.
CAPlTAM -t GENERAL DEL PHltlER DISTRITO.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisimo Señor; La reina nuestra señora 
( Q. D. G .) continúa sin novedad en su impor­
tante salud, decayó  beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo i  V . E . de real órden para su no­
ticia y  efectos consignientes. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Barcelona 29 de junio de 
1844.!=Ramon María Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito m i l i t a r . ______ _

.SECCION P O L Í T I C A .
M A D R ID  4  D R  J t 'M O .

Conasplraolones.Los gobiernos opresores viven en conti­
nuas alnrm.is y zozobr.Ts, Alorracnlados por 
el grito (le su convicncia, y leinorosos de la 
indignación pública escilaila por sus abusos 
V desafueros, en todas parles ven tramas y
conspiraciones, y arraslrAii su miserable
existencia eu medio de los sobresaltos v  del 
pavor. En vez de abandonar su funesto sis­
tema, en lugar de abrir los ojos sqbre sus 
errores y violencias, y de recoiiot'er que el 
asiento del mal se halla en el gobierno, la 
historia nos confirma que con el preleslo de 
soñadas tramas se han ([uerido siempre jiis- 
tifiear las duras persecuciones y las violen­
cias de dictaduras aborrecidas.

No desconocemos que cu algunos casos se 
atenta y conspira contra lasleyes; pero los go­
biernos fuertes, que descansan cu la rectitud 
desús actos, y que cuentan .con el apoyo de 
la opinión pública y de los intereses sociales, 
en vez de apoderarse de esta arma para vejar 
y perseguir á sus adversarios políticos, en- 
tregiiii el hecho á la jurisdicción coiupeleulc 
de los tribunales, para que se casligueii los 
Terdaderos culpables, y la inocencia no sea 
envuelta en determinaciones gubernativas, 
adoptadas las ma.s veces con precipitación, y 
sin conocimiento completo de los hechos. 
Muy lejo.s está de los principios que profe­
samos, que el gobierno permanezca inerle y 
desarmado en los momentos que peligran las 
ínslilucionos, y los intereses encomendados 
á su lealtad y vigilancia. Nosotros damos al 
gobierno las facultades necesarias para con­
servar el orden público, para combatir á ma­
no armada las sediciones y los tumultos; ¡w- 
ro sin subvertir los buenos principios, jamás 
puede tolerarse que, á preteslo Je los rais- 
jiios conatos por criminales que sean, se ar- 
T*gue las Ireinendas atribuciones de depor­
tar y casUgar á los conspiradores gubernati­
vamente y con manillesla usuri>acion de las 
facultades del poder judicial. Cuando los re­
voltosos atacan la autoridad á mano armada, 
-su agresión debe ser reprimida por los mis­
inos medios; pero vencidos por la fuerza pú- 
ftflica, y especialmente cuando no han veni- 
•do á estallar las conspiraciones, concluye la 
•acción del gobierno para comenzar la de los 
tribunales, porque tales hechos correspou- 
idea á la clase de los delitos sujetos á la ac- 
:cion de la justicia.

Esto* son los buenos principios que ve- 
m's afortunadameiile establecidos eu nues­
tra legí.slacion. En la célebre pragmática de 
Carlos n i y en la ley de IT de abril, se con­
ceden á la autoridad pública los medios mas 
eficaces para reprimir las sublevaciones 
á mano armada; pero ni aun en estos ca­
sos eu que la sociedad entera se pone en 
guerra con un puñado de revoltosos, tam­
poco se ha despojado á los tribunales de sus 
funciones logílimas, bien que en la ley mar­
cial se hayan abreviado los términos para 
administrar la justicia.

Doloroso es en sumo grado tener que re­
cordar estos principios á los actuales minis­
tros, y á los periódicos que los apoyan y de­
fienden. Al ver, sin embargo, que el atro­
pello cometido contra el señor Cordero se 
quiere e.sousar á preteslo de haberse descu­
bierto una grande y eslensa conspiración, 
al escuchar con asombro las doctrinas de 
ciertos diarios que llevan su obcecación bas­
ta el punto de justificar todas las violencias 
y atentados que el gabinete pueda cometer 
contra la seguridad de las personas , al oir 
las amenazas que ya se lanzan contra el par­
tido liberal, al saber con la mayor sorpresa 
que en el seno mismo del gabinete so cues­
tiona, se debate y se dividen los pareceres 
acerca de los medios represivos que convie­
ne adoptar, y del sistema que deba seguirse, 
alzamos nuestra voz oiiérgicamenteen defen­
sa de esas leyes hipócritamente invocadas por 
nuestros contrarios, y para conjurar la tor­
menta que ya truena sobre nuestras cabezas.

¿Dónde estamos? ¿Vivimos por ventura 
en un pueblo sin leyes, y en donde el ejerci­
cio de la autoridad pública no reconozca coto 
ni limites ? V si para dicha de los esjuñolcs 
y para ronleiierlosinsUiitosvengativosdelos 
partidos existen leyes que señalan la marcha 
que tiebe seguirse en tales casos , ¿qué go­
bierno es ese (jue hace objeto de discusión 
y de acuerdo lo que se encuentra previa­
mente establecido? ¿.Acaso el ministerio ba­
jo ese protesto de conveniencia pública, es­
cusa plausible de todas las tiranías, preten­
de escarnecer la Consliincion , administran­
do por si la justicia, deporlando, fusilando 
tal vez sin forma de proceso, y por lirma-
nes ó reales órdenes ? ¿Ua.*ila cuándo ha de
durar la persecución de los hombres do 
nuestra comunión política? ¿Es justo, es 
prudente oprimir asi ú un partido numeroso, 
y reducirlo á la desesperai'ion? Las suble­
vaciones de .Vlicante y Cartagena dieron 
mentido preteslo pava perseguir á los hom­
bres distinguidos por su decisión y amor á 
as instituciones. Hoy nos amenazan nuevos 
males y otro martirio por conspiraciones que 
se suponen descubiertas, cuyo secreto guar­
da el gobierno, cautelosamente, por coiispi- 
raciones que no están sometidas a! juicio de 
los tribunales, y cuyos autores señala el 
mismo, gobierno condenúiiduiosála deporta­
ción, ó imponiéndoles quizá otras penas aun 
mas graves.

.Vsi entienden el régimen representativo 
los hombres de la situ a ción . Asi piensan po­
ner término á las justas quejas de un parti­
do numeroso y respetable, que no pide mas 
que seguridad, y el libre ejercicio de los 
derechos consignados en la Constitución 
de 1837.

Justicia (lielatorlal.

Por fin el G lobo ha manifestado sus prin­
cipios de derecho público con motivo del fir­
man espedido por el barón de Meer, y su 
esplicita aprobación al régimen absurdo, in­
justo , ilegal y atentatorio que domina en 
Cataluña, descubre que no hay ninguna di­
ferencia entre sus doctrinas y las que puso 
en práctica el gabinete González Brabo du­
rante su infausta existencia. Para nuestro 
colega, los estados de sitio, la dictadura dis­
crecional y la omnipotencia militar son me­
dios de gobierno, no solo permitidos, sino ne­
cesarios siempre que algún peligro amenace, 
ó lava sospechas mas ó menos fundadas de 
que se tramau conspiraciones contra el or­

den establecido. Con arreglo á esta peregri­
na legislación , son de lodo punto inútiles y 
supérfluos la ley fundamental, los tribunales, 
los derechos, las garantías y lodos cuantos 
elementos de resguardo y protección existen 
para los ciudadanos en las sociedades bien 
organizadas.

No liay pueblo, no hay nación por prós­
pera y pacifica que sea. en que no fermenten 
conspiraciones, alborotos , desórdenes y de­
litos, y si para reprimir los unos, y castigar 
los otros, hubiera de apelarse á tribunales de 
escepcion y á la justicia do Aarsovia, nunca 
se disfrutaría de los beneficios do un gobier­
no constitucional. El poder supremo tiene 
deberes Icgale.s que cumplir eu el ejercicio 
(le sus funciones, mucho mas bajo un sistema 
representativo, y asi como la conservación 
del órden y de los intereses sociales que le 
están encomendados, le obligan á reprimir 
dentro del circulo de sus legitimas faculta­
des á los enemigos del reposo público , el 
respeto á las garantías, á la seguridad indi­
vidual y á los fueros de los tribunales, le 
prescriben ciertas limitaciones saludables, de 
las cuales no puede desentenderse sin introdu­
cir el desorden, la confusión y el despotismo.

La razón y la esperieucia tienen demos­
trado que los estados de sitio .subre sor per­
judiciales é insuficientes para soloear las re­
vueltas , descubren la debilidad dcl gobier­
no que tos emplea, l o sistema de violencia 
y Urania crea ademas rcsentiuiienlos, odios, 
vengaiizüs y aglomera los combustibles do 
una conflagración inevitable. 1.a orden del 
dia dada por el onmipolcnle t’relor de Ga- 
laluña, revela que el gobierno no tiene ni 
confianza en sus fuerzas, ni seguridad eu sus 
amigos , ni el iavur de la opinión, y que so­
lo cifra su exisleuci.i y su porvenir en el 
a¡H)yo de las bayonetas.

Dice el G lob o  que asi como no acusará 
al gobierno por las medidas que se están lo­
mando hoy en Barcelona, le ceusurai’ia si so­
lo fueran tin m ci'o lu jo  <¡t u rb itra rird a d . Es- 
Iraíio es jwr cierto, que se oculte á nuestro 
colega que no hay gobierno, desde la demo­
cracia pnra, hasta el despotismo africano, que 
adopte disposiciones opresivas por m ero  lu jo  
d e  a rb itra n ed a d ; y que no faltan nunca mo­
tivos ó pretestos en que fundar los escesos, 
las usurpaciones y lodos los actos mas dignos 
de reprobación. Kepásesc la historia . y se 
verá que los mayores crímenes se come­
tieron siempre en nombre de la necesidad y 
de la conveniencia pública.

l'ero lo que nos ha llenado de asombro 
es la doctrina que profesa el G lobo , respecto 
á la jurisdicción de las comisiones militares. 
El delito de incendio, siendo según nuestro 
colega, uno de los mas horribles que jtueda 
cometerse, no hay dificultad en que se su­
jete á sus autores á los trámites brevísimos 
del jirocedimieulo militar. Contraria á la 
Conslilueion y opuesta á las leyes es sin dis­
puta la funesta práctica de los estados es- 
ceiicionales; pero el principio de someterlos 
delitos comunes á la jurisdicción de las co­
misiones militares, es altameule subversivo, 
desorganizador y antisocial.

Si el delito de incendio se considera co­
mo atroz, en el mismo caso se hallan el ho­
micidio premeditado, el incesto, el parrici­
dio, y por consiguiente con arreglo á la doc­
trina de nuestro colega debeu también en­
tregarse al conocimiento de las comisiones 
de guerra. ¡ Estrafia obcecación! Parece in­
creíble que haya quien asiente y defienda 
un absurdo semejante, en el siglo NIX.

¿De (pié servirían entonces los tribunales, laa 
fórmulas que las leyes establecen, y los fue­
ros de la justicia? ¿Con que nuestro cólega 
reconoce, admite y aprueba que los delitos 
ordinarios se persigan y sentencien por las 
comisiones militares? ¿Es osle su constitu­
cionalismo? Mas valiera que en vez de sos­
tener un escándalo que no tiene ejemplo, y 
que estamos persuadidos de que repugna á 
sil ilustración, uniera su voz á la nuestra pa­
ra reclamar la observancia de las leyes vio­
ladas, y el cumplimiento del pacto funda­
mental.Aunque b:isla nua usurpación semejante 
del poder judicial, para oscilar nuestra re­
probación, todavía se aumenta esta con el 
temor fundado do que sirva de preteslo á 
nuevas persi'cucionos políticas. A alor. mucho 
\alor se neccsila para iLsegurar como lo hace 
el G lo b o , que esos tiempospa.saron. y que 
afortunadamente ya no hay en España Zur- 
hanos, Van-llalens y Alcalib;. cuando la Eu­
ropa presencia horrorizada los encarcela­
mientos . los destierros, las deporladones, 
los suplicios afrentosos, los fusilamientos sin 
formación de causa. y lodos los crímenes 
políticos que están cometiendo ú mansalva 
las autoridades ostahlocidas.

I no por uno hemos consignado en nues­
tro periódico estos hechos atroces, retando 
á nuestros adversarios á que los desmientan, 
y se lian visto obligados á guardar silencio, 
porque su aiilenlicidad no permite réplica, 
ni contestación.

Prosiga el G lobo en su tarea, abogue 
por la intervención de las comisiones milita­
res en los delitos comunes, defienda los es­
tados de sitio, disculpe los atentados que se 
cometen; pero no se empeñe en persuadir­
nos que profesa principios constitucionales, 
V que quiere el gobierno representativo en 
toda su pureza é integridad, porque su 
conducta está en abierta contradicción con 
sus palabras.

Eslraña el U m d d o ,  que al condenar Ioe abusos de autoridad cometidas por el capitán general de Cataluña, nada dijéramos contra los iiK ciidiarios ni en favor de la industria, comprometida por semejantes crímenes.Consagrado mieslro articulo á calificar la órden del día del liaron de Meer, nada debía­mos decir respecto al delito que se sometía al juicio de la comisión militar, pues por grave y atroz que fuese, el cajiitan general dcl Principado no tenia facultades para alte­rar las leyes ni despojar á los trilounales de 
sus funciones legitimas.Condenando nosotros altamente el cri­men (le los incendiarios, é interesados en la protección de la induslriu catalana, no cree­mos en la eficacia de ios medios empleados en su benelieio, según quiere jiersuadirnos el H era ld o , llepetidas veces tenemos escrito que cunndo falla la seguridad á las personas, y se destierra y deporta al capricho de un gefe militar, cual hoy .sucede en Cataluña, la industria lejos de. fiorecer y prosperar, perece bajo los golpes de la lirama.Que nuestro estimable cólega compare épocas V tiempos, y que note la decadencia que aflige á las provincias de Cataluña cou mas rigor que nunca y á pesar de los esta­dos de"sitio, y de esa paz de Varsovia que se asegura reina en ellas: que olvide nn mo­mento los intereses de partido, y sabiendo el origen del mal, confiese con nosotros que mientras las leye.s no imperen en Barcelona V la vida y la hacienda de los eludíanos ésten pendientes de la arbitrariedad, los pitalistasse retirarán de un pueblo afligido con tantas desgi'acias, y la industria morirá á manos del gobieruovsus agentes. Por lo de­más, marcadas se hiiílan en nuestras leyeslas penas contra los incendiarios, con cuya apli­cación quedará satisfechalavindicta pública., ■
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FRAY GEROíDIO.
Y »  dram a en el l^scorial-

Por que es tle saberesucrulcnlalfs, que vapor vJ!n:lUil pro-Pfloresucrulcnlalfs, que ya'poT p'ui, va por ajeoa, ú bien por Tuliint Ĵ mix­ta 'pues (lo tix'o luu', nos luOanios '.nmando los aires frescos de esle real siUô .giie en- c vo Fr. (i**rüi)dio 6n cuerpouJnii» si bie.1 el alma, aunque espiritual é indivisi­ble. 1.1 Icnsro vo repartida er.lro Barcelona, Madrid v Smi’ Lorenzo, petidienle de un hi­lo muv 'largo v muy delgado que arranca del iinmer puiilo y concluyo en el último.bojemos para'otriv ocasión el hablar de género de vida que aquí hacemos los dcs- ierr. dos hijos de Lva; de esto soberbio luo- iiiimeiilo del Segundo Felipe qucjllaman [la octav i maravilla del mundo; de las uotabi- iiüiides que esta colonia eucierra entre las cuales ügurau eii primera línea, el padre Üuadalupe, Cornelio el ciego, Mariano el sacristán, y Cámüdo el couserge de ¡«lacio; de las aves trashumantes que van y vienen de la corle, y de los diversos colores y ma­tices de sus plumas; y do otras mil grande­zas y pequeneces que aquí so ofrecen á_la vista y contemplación dcl observador curio­so. Y limitémonos por hoy k  hacer una bre­ve reseña de la función dramática á que mi paternidad tuvo la fortuna de asistir la no­
che dcl domingo.Hay en esle pueblo nada menos que dos sociedades dramáticas. La uua la coiisliluye la aristocracia, por decirlo asi, de la pobla­ción; lo.s aticionadus á buscarse en la decla- inicíon un recuraO de eiilrcleiiiiniento ilus- tcado. Lslos no especulan con el arto, ni dan funciones públicas, sino por suscricion, u iu ter  SOCIOS. Ks una especie de posdata de Liceo, suplcmeulo de Instituto, o cuburbio de Museo que aunque distante de los de la capital las mismas siete leguas que separan ■ al real Sitio de la corle, representa sin em- •bargo la propagación de las luces de este si­
glo dramático. .La otra que llamaremos mas bien com- 
nañi'a qn'* sociedad, es compuesla de la par­te de;nocrálica del pueblo, como se dedu­cirá de d ía s  que irán saliendo después, uua vez itL'C «o <-'slán prohibidos de real or­den que yo sepa como los otros. Esl.a da funciones al público, las anuncia por carte­les, tiene asignado precio a las localidades, cobra los derechos de entrada, y gana en ün su vida como otra sociedad dramática cual­quiera Y esta debemos los moradores escu- rialeiises la función de anteanoche.Componíase, según los anuncios, de a 
p r ifu e ra  p a r i d l e  d  Z a p a te r o  y  d  R e y ,  de un z(, ñateado bailado con cuchillos en ks
piernas, y  de uii to í /d o  wmck.^ l)i-sde luego supuse, yo Fr. Cerundio, 
que por mal que librara del especUcmlo, peor librado hubia de salir el hermano Zor- nll.1 autor del drama. Asi pues, deseosa mi Dalernidad de pensar por un ralo en otra co­la que no fuese la crisis política que nos tiene de conlíuuo atosigados, no dudo un momento en echar una noche a perros, óá cómicos del Lscorud; y lo mismo D-asaron y ejeculai-on los dem^ hermanos L  ta villa V' corle que aqm se liall&ban, o do recreo, 'o de ñrden su¡ieni>r (salvo siem­pre el articulo conítilucional que consigna

Hok! que en cuanto ¿ garantías no esta­
mos aqui üel todo mal que digaiaos. Como unas' veinte liav de deslacamentoen el Sitio V todc's ó casi tollas las hallo a la puerta del teatro Que eu Madrid cuando se represen­ta E s m ü o le s  sob re  todo se circuya el coliseo de earanlíus de linea y de em pleados d d  ro­
mo, cuhrienJo todas ías boca-calles y ave­
nidas que á él dirigen, por temor deque la palabrá de una actriz produzca una confla- eracion universal; que a la plaza de toros se envie una brigada ó una división , por miedo de que una banderilla mal clavada ocasione un TOinpimieulu europeo, ó m me­nos un cambio radical en el ¿istema de go­bierno de España, yalo concibo, y aun aplau­
do iaprevisiondenúestrosliouibresde Estado.
pero en el Escorial no creía yo que se uece- fiitára lainlervencion delafuerzapública, por­que sesenta ciudadanos aburridos fuéramos á 
«atar la noche viendo bailar el zapateado.El teatro es peq^eúo, pero se conoce que fué bastante lindo, como obra Lecha por re­ves poderosos para su recreo en las jorna­das. Hoy está como ropa de cesapíe que no arañó de activo, esto es, desvaido y sin lus­tre. No se sabe á quién pertenece ahora, si a! patrimonio ó á la nación. El marques de ■ Viluma no vacilaría en declararle desde lue­go propiedad dcl trono, como la facultad de hacer Üa  leyes. Vero el pueblo no piensa co­mo Viiuma A Narvaez le seria indiferente con tal que le asegurára.-í «o quitarle el pa­
pel de primer galan. . .'  Alambrábanos una M’aüai de m-

sedo de cnsUiI con doce palas, y cuyos dñ" ce ojos eran doce velitas de sebo. O por mejor decir do nos qjumbr.iba,: sino que jios dejaba á oscuW de tai manera que siicedia lo que en las casi» de Madrid, im nos cono­cíunos ni aun losveciuns. Lóbregu como la situación, senii-iuquisitorial como las medi­das del gobierno, estrecho y niezipiiim como los peiisamienlüs de los gobernantes, el tea­tro representaba el desjiolismo lUal disfra'za- dti. Había concurrencia pública, y siu em- Iwrgo ks contratos que so hicieran en él hu­bieran sido clandestinos. Con lodo_, todavía se divisaba en ei ¡laleo do la presidencia al

muestra de la presidencia universal qus hoy 
ejercen las anuas.Componíase la orquesta de trcsguit'rr.i.s, una banmirria y una especie de flauta dul­ce, pero rústica, que tenia el mérito de ser obra de las manos del mismo protesor, hecha de una caña del país. Después de mu sinfo­nía (le Bellini, y de varias piezas de TV'eycr, (le Mercadante y de Straus, locadas á la memoria v sin papeles por los cinco filar­mónicos Je sombrero calañés y de cuello á ia síííis-crécafe (pues para ser buen músico no se necesita iwrbatiii, ui cítbezadescubier- ta, se levantó el telón, y salieron los pri­
meros personages del dram.!.Eran estos Ins dos hijos del Zapatero: es decir, del Zapatero de la comedia, que por lo demas lo.s dos representantes no son hijos 
de ningún zaijateru.La primera dama demuestra traer origen de otra dase de ruido , puesto que la di­cen en el pueblo la  tam bora , y el galan joven le trae (leí sumiller mayor de escoba delreal Palacio. El ¡«adre (Diego Perez,, que es ter­cer persoiiagc dd drama que se presenta en escena, era también el ex-lambor de nacio­nales del Sitio; de modo que todo andaba entre gente de parche y escoba. Por lo que hace á estos tres actores, el hermano Zorri­lla puede estar seguro que si bien sus her­mosos versos padecieron lesiones tan enor­mes, y aun enúrinísimas, como la nación en ciertas ventas y contratos, por lo que hace á la ejecución no es posible (¡ue en parte algu­na halle uua familia zapateril que la desem­peñe con mas propiedad y mas al natural; {lorque cspeciuliiienle el muchacho no pare­cía ya simple alicionado, sino profesor com­pleto. Y Ul y Un buena era la maña que so duba para coser zapatos, que por mi parte Cüiilieso que me daban leiilaciones de enco­mendarle me echase medias suelas á unas bolas que tuve que mandar ayer á Madrid: y lo hubiera hecho si no fuese por no iiitcr- runip;r sus estudios draiiiáticos.El lal zapatero padre se conoce que es lodo un genio , y que ejecuta todo lo que quiere. Después de haber sido asesinado co­mo padre de! zapatero , volvió á salir vivo entre ios muertos que el señor Zorrilla hace aparecerse en el drama. Murió taiiibieu co­mo muerto, y todavía volvió á salir de alcal­de á prender á su matador, que lo habia si­do la primera vez don Juau Lolmeiiare«, cu­yo papel desempeñaba uno que dicen en el pueblo d  yorr iiid lo . El liage de Colmenares consistía en sombrero cliambergo con .sus dos borlones de precisa asistencia, su pluniita ne­gra por apéndice, uu alzacuello eclesiástico, de cuyos dos lados se desprendían dos tiras de lienzo no oprimidas por plancha humana, su chupa, su calzón y su media , toflo negro y con tan buen gusto vestido, que poniendo una solana y un manleopudiera muy bien ha­ber asistido al coro como uno de los 17 cape­llanes (¡ue hacen el servicio del monasterio, sin que eulreellosdesdijerauada e ly o ir in illo .Los difuntos del primor acto eran los que ofreciaiiiuasvariedad, especialmente por las postriiuerias,’ó á p a r te  p rd u m . Los pies de los versos del señor Zorrilla podrán ser tan variados como se quiera, pero de se­guro los de los muertos lo eran mucho mas, puesto que debajo de otras lanías sábanas en que salían envueltos, se descubrían estmui- dades negras, blancas, parduscas y trigue­ñas, vestidas unas y al natural otras. Colec­ción, grupo ó racimo, que por lo ridiculo, estravagaate, y fuera de quicio, solo pudie­ra ser comparado á las proposiciones de don Garios para el matrimúujo de |iu hijo.El rey don Pedro era de otra categoría que los añleriores , pero no digo la clase_á que pertenecía el actor porque le pararía perjuicio. Lo que puedo decir es que si el rey don Pedro de Castilla no se hubiera ad-3uirido antes el dictado de c r u e l , bastara el el Escorial para liabersc hecho acreedor al título. Porque de reyes craeles nos hablan las crónicas, pero tan cruel como este don Pe­dro no be lialiado ningqno; se entiende con crueldaii propia y artística, ponqué si se tra­
ta de crueldades puestas £8 í®» r®'

yo:̂  j ’ r 1..S li.inistn s, en este caso nada mas tei rî 'ile ipie aquellas cclelires pakbras que re1i'-*re la hisloria haber ¡mesto nn t .1 Mazar- redo en boca de la reina Isabiol II .: «S. M. (|uien‘ ipp l.t sangre de los delincuentes cai­ga gjta a gala sobre sus ocultos cómplices. ” Y sin eml>argo confi«isii qn; el rey era el me­nos malo de la compañia, con que juzgue el piadoso lector qué tales serian los vasallos.Cnaiulo en el ado cuarto aparece el rey reribieinlo en su trono la corle y los emba­jadores eslrangeros, entonces fue cuando se des|jlegü en todo su brillo y grandeza el aparato lealral. Compuniaii ia guardia de iiiinor dd rey, dos mozancones Jcl pueblo. Vestidos del propio uniforme con que ¡la vis- peiM de !a función habrían ido á cortar leña al monte , y llevando por ballestas dos ro­bustos garrotes que liabriaii cortado por su mano, no sabré decir si de fresno ó (le ne­grillo. Esle par de ballesteros eran los que liaciiin liiceiitinda ab iilroyiie  lú ler c  al pie de las graditó del trono, t s k  sin embargo, teqia para mi su mérito , pues probaba el poco lujo V poco coste que eu concepto de estas gentes debe tener ta guardia real, y no como ahora que ademas lie llevar tras de sí los reves una fuerza armada numerosa, to()avia sé crean luj(jsos escuadrones ad  h oc, y aun se proyecta restablecer una guardia real que se acabará de chupar la sangre de 
los pueblos.Uepreseutaba á Guzmaii de Padilla la .Ví'cij/íí/wiíí, uua de las amazonas escorialeii- ses, que pudiera apo.slárselas bien á la mis­ma Aidoiiza Lorenzo, á (¡uieii ahecliara en menos tiempo mas hanegas de trigo. Est;\- bale pintiparado el trago de hombre, y aun ks maneras varoniles mas parecían natura­les que violentas ni estudiadas. La M ica u d o- 
m  era lodo un Guzman fuera de la voz, 
pues aunque esalta de pecho y de ademan brioso, su vo'z no obstante es femínea y atiplada.El embajadorldel rey moro de Granada era el bolero de la compañía, esto es, el que luego bailó el zapa¡eado; y bien se_ de- dejabu lucir con sus cortesías la afición á los piruetas v al zapiilear. Pero en lin , hoy (lia es, V nó será el i.riiner danzante, y aun danzante muro , que vemos encargado del papel de embajador ó miuistro de España cerca de una corte eslrangera. Sin duda co­mo tenia que vestir las piernas de Irage de danza pura después, no creyó oportuno ha­cer una o]'eracion doble , y se presentó de embajador á pierna suelUi. .No oslcutaba se­guramente la cultura y rcliuamieiito europeo de un Fuad-Efl'ciidi :'al coulrario, demos­traba toda la natural rusticidad do un habi­tante (IM imperio marro(iu[, que venia áde- dararuosk guerra de parle üol emperador.Pero en nada anduvo el director de es­cena tan acertado como en el reparlinuenlo del papel de embajador del papa. ¿Quién les parece ávds. que hacia de legado del romano Ponlílice'l Pues era k  R en jeñ a , una de las jóvenes incautas dcl Escoiiiil, peque­ña, agraciadiia, reuiilgadilla, que aun sien­do embajador del gel'e de la iglesia dejaba ver su sortijita de pelo sumamente atusada sobre cada sien. En fin , la R n y e n a  se pre­sentó bastante bien p ery eñ a d u a  en lo que cabe. .Y este pleuipolenciario encoinendó Su Santidad en el real sitio el arreglo de sus difei'eiicks con don Pedro de Castilla, y cu verdad que nadie mejor que ta R ery eñ a  po­día ablandar el endurecido corazón dcl rey- cruel , nadie mas á jiropósito para lograr la concoriiia del sacerdocio y ei imperio, Peor pergeñados recelo yo que nos ha de dejar el hermano Castillo y Ayensa los asuntos de España en Uuiua.Sorprendido me quedé, yo Fr. Gerundio, al ver en la misma escena y decoración un grupo (le muchachas y muchachos lales co­mo por la mañana um habian veuido al en- cneiitro á la puerta del niuiiaiilerk al salir yo de decir misa, pidiéndome dos cosas, k  mano para besármela , y un ocliavito para ayuda Oe comprar una libreta. ¿Cómo es cs|u? proguiilé; ¿qué signitica esta turba de pelones inuchachuelos en la escena?—Esto, me digLTon, representa el pueblo en presen» cía de su monai’cá.—Que me place, dige yo entonces: esto so llama compreuderlo, y re­presentar las cosas al natural: asi me gusta, que los reyes veau ante sus ojos el jiueblo tal como es, y no como los miQislros y cor­tesanos ae le presentan, alejando de su vista á los pobres y miserables, y dejándoles ver solamente el lujo, la grandeza y la osknUi- cioa. Asi los reyes no conocen imnca las ne­cesidades (ie sus pueblos: yo aconsejaría á todos los reyes que vinieran al Escorial á ver una comedia siíjuiera, representada por la compañía de Simón Leonor, que es el au­tor, y barrendero de palacio al propio tiempo, 
que son dos profesiones bien incobereules. A quien no aconsejaría que viniera es al

licrmabo Zorrilla, porque de seguro le daría un acíádenle, ai en aprecia sus versos, como es mUiira], a! ver la manera desapia­dada con que se ks Iruccan , mutilan , con- tiimleii y descalabran. Este mismo consejo doy á lodos los individuos de la Academia española, á no ser que trajeran el objeto de hacer un nuevo diccionario para la inteligen­cia de los dramas de ios reales sitios. Y cui­dado que la compañia no se anda con co- raedieja.s de capa y espada: ha hecho ei O te­
lo , ha hecho L á z a ro , p a s to r  d e  F lo r en cia ,  
la  C on ju ra ción  de línccia, y otras dono menos árduo desempeño; y aun liarla el E d i-  
p o . y L o s  h ijo s  de E d u a rd o  , y lodo lo mas fuerte del tealro español antiguo y moderno, y aun del griego y dcl romano , si Ic dieran tiempo y lugar.

No eran menos variados y enlrolenidos los entreactos. En los coliseos de Francia tan pronto como baja ei telón se imindan las localidades de espendedores de pf'riódicos gritando: «co/te k  p i e c e :  t o d a  le  M o u i-  
teiir d a  s o i r :  ¿r¡u i veu t /’ a n a lise ?  .{ s ix  
sous l' E n tr e a c te :  á  s ix s o u s  le  C o rsa ire : v o i-  
la le J o u rn a l d es D e b á is : le  Y oici le  M es sa -  
yetir  e t c . »  Aqui aun se alisbaban por debajo del telón las partes iiilimas de los actores, cuando ya se veia saltando por las lunetas dos aguadores, gritando cou la franqueza de quien está en su lugar y con k frescura de qnien vende agua de la sierra ; «¡./¡Hí^n la ócic? « o c h a d lo  d  va so : ¿q u ién  echa  o t r o  va- 
sito 't” Y luego se dirá que el teatro del Es­corial no está monliKlo á la francesa.Eu el tercer entreacto se cavó un aba­nico (le uno de los palcos (¡nc dic-en de fal­triquera. J’ues bien; encaramóse con mu­cho desembarazo al proscenio una mucha- clmela , remedo de Medusa en esto do las niehmas iiaturalmenle ensortijadas y sin sujeción, lomó el abanico dd sudo, y comenzó á tirarle descle allí al palco se­gundo, pero con tan poco lino que por tres ó cuatro vec3s se repitió la caída , dan­do aquella improvisada escena una (Xiasion inesjierada de algazara y risa á los especta­dores, entre ios cuales habla senadores y diputados, tenienles generales, títulos de Castilla de ambos sexos, y otras ilustres victimas dd escandaloso adulterio mimo- dramático que nos regalaron el G urrin illo  y  
la M ica iid o iia , la T a m b ora , el e x -ta m b o r ,  la P e rg eñ a  y consortes.

De este' género de lances ó episodios ocurrieron varios, que fuera largo y prolijo en dem^ia enumerar: por cuya razón omi­to también d de k  cabla dd trono, aunque fue notable y estrepitosa, y le faltó poco pa­ra cojer debajo al zapatero, que no es lo peor que un trono se hunda, sino lo que puede atropellar en su calda.
Necesito advertir (porque podrá haber quien crea esta relación exagerada), que si 

011 alg() fallo á la verdad de los hechos, será mas bien por omisiou ó disminución, qna por aumento ni hipérbole, pues hay belle­zas que por su numero y pur su índole no hay m.'Uioria que pueda retenerlas ni pluma que baste á describirlas; y ks compañeros mártires que asistieron aquella noche con nú paternidad al asesinato de e l  Z a p a te r o  y  d  
R e y  no podrán menos de decir que oie que­do corlo.

Pero aun falta el d ivertid o  sa in ete . >11 su titulo, ni quiero sjtberlo. Solo té que eqsesenta y seis navidades qqa üuoüIü no bu visto ni oido jamás una reunión de necedades mas escandalosas, mas obscenas, ni mas (lig­uas de una lección de silvidos. Trajes, pala­bras, acciones, todo guardaba consonancia, y todo merecía una critica ó una censura de encierro. ¡Y que esto se vea, decía yo para mi capilla, á mediados del siglo diez y nue­ve, á siete leguas de la capital de la mo­narquía, y en uu Sitio Heal, donde acu­den eslrangeros á ver ia octava maravilla del mundo!
Akrluiiadamente el alcalde del pueblo (que ya parece habia franqueado de ijiijlq gana el tealro á k  compañía de SjiqciiL íiq comprendid() ¡el pensamkiip) geruniíiano, y les ha recügi(lo hoy misiim la llave y prohi­bido la facultad de reprosenlar, en lo cual ha liado uu teslinioiiio irrefragable de que no mIo sabe dirigir un pueblo eu lo adminisr tralivo y económico, sino que también tieqe mas criterio y mas talento dramálico-gtiher'r nativo que el gefe político de Barcelona,' que acaba de prohibir tres comedias, una de eBai

Sir solo llevar el título de « A ler ta  esp a ñ o ­
les, “  como si los españoles no estuviésemos 
alerta  porque el gefe político de Barcelona lo proliiba.

Loor pues al alcalde del |̂ eat Sitio de San Lorenzo, donde Fr- Gerundio se en̂  cuentra entregado á una vida semi-memásti- ca, seiiii-ereinlticá, serai-urbaoa, y semi- campestre, hasta que otra cosa se sirva Dios 
disponer.

Ayuntamiento de Madrid



Eapírha de la preasa.

LA >o>'ARoriÁ, iosisle en si^slenpr que sus 
parciales no son retrógrados, reaccionarios ni 
absolutistas en el sentido que los califican los !¡- 
iicrales de todos matices, v  protesta que tampo­
co son amigos de nna inquisición que quefne. de 
una ferocidad qne fusile, de una úranm qn-' Hos- 
lierre, ni de ana ioBliciaqne eDoarc4de mii cau- 
^  legal ni fundadiu motiva. Ofrece adlierírse al 
partido cunslilucional si se 1c prueba qu'* lus 
Tiombres y  los principios del jrtriislo luonáríiui- 
copnro, pueden ocasionar Ln dfspracia i'.e nues­
tra patria, porque hasb ahora esLi üimemecte 
persuadido de qne el gobierno ri'pi esBnlativn es 
el origen luas fecundo de desórdenes y de tras­
tornos para los pueblos , V el régimen menos 
ápro'pcsito para labrar su fcHcidau y su ventura 
y  aumentar su riqueza y  su bien estar.

EL íiERALDO, -Se felicita por el resultado que 
ha tenido la crisis luinjslerial. que considera co­
mo un triunfo laudable y provechoso, porque 
refluye, á su enlender, « i  beDclIcio de la cau­
sa sagrada del órden y  de la monarquía consti- 
tacional. Siente la dimisión del marqués de V i- 
luma, aunque está persuadido de que era una 
necesidad y  un compromiso, en el estado á que 
babian llegado las circunsfencias, pero no le pe­
sa ver en reserva á este distinguido patricio pa­
ra las eventualidades futuras.

EL BOLETIN DEL EJERCITO, elojil la circu­
lar que q^idió el 28 d^  mes prósimo [lasa Jo la 
inspecciou general de milicias, porque la tiene

Kr un medio seguro y  eficaz de evitar los ma­
que ocasiona al ejército la admisiun de sus­

titutos inútiles.
EL HISTORIADOR, conveocído de que el pro­

greso está en el corazón de los pueblos no pre­
tende e» el dia uias que dejar en descanso |>or 
algún tiempo al Ijacha revolucionaria, pue.s los 
abusos que todavía quedan en pié, iráu caven-
do por sí solos, sin que se necesite de esos fucr-..........................80cia l_
g r e 4  K

golpes (^e ponen en convulsmn la ináquina 
naide.un Siljido. Qiuerc progreeo, pero.prc^ 

entó^dide, progcf9i:i qne no U>nga 
que ^rv^e  i  cada paso de motines ni pronun- 
ciani*e(itos: progreso que ail oiísrao tiempo que 
Juanee reor^m ee lo ipie cada día vuya dcsino-Jffanee reor^m ee lo ijje  i_______ _________
rón^tlose por sq propio peso. No cfoc que pue­
dan llevar I  'cabo esté sLsleinalos hombres que 
hasta el dia han tenido alguna parto en los des­
tinos de la nación, ponjue están llenos de mú- 
tnos enconos y  desacreditados ademas en todos 
coneeptos; y  piensa que solo podda realizarlo 
y  lograr la reconciliación de todos los españoles 
la juventud, que tiene virgen el corazón, que 
está llena de entusiasmo, sin preocupaciones de 
k> pasado, sin apego á rancias ideas y  umpapa- 
tU en el espiriin del siglo.

LA (>LTA DEL COMERCIO , ve coD Satisfacción 
que la comisión de estadística va á publicar el 
primer tomo del fruto de sus Irabaios. Conoce 
que no podrá contener mas que los datos que el 
gobierno posea y  algunos mas que por diferen­
tes medios se hayan podido reunir ; pero se li­
sonjea con la esperanza do qne esta publicación 
demostrará la inutilidad de las noticin.s que exis­
ten para formar un buen sistema tributario, y 
hará ver la imprescindible necesidad que tene­
rnos de una esladistica completa quo sirva para 
nivelar el repartimiento de los cupos y  e\ ilar el 
escándalo de esas enormes diferencias que en el 
dia se advierte» y  »'-tán cansando la ruina de 
muchos pueblos''y provincias.

El nuevo plan tribnlario que se está forman­
do y  las investigaciones que se hacen por dife­
rentes conductos, son cosas qne en su juicio de­
bieran darse al público, para que se pudiesen 
Bprovecbar las observaciones á qne dieran lugar.

ET. TIEMPO, encuentra en la salida de! inar- 
quK de Viluma del ministerio, una prueba con- 
Hnyente de que no había conformidad entre los 
individuos del gabinete en pnntos capitalesde la 
política y  de la administración: y  juzg.'i legal y 
conveniente la resolución tomada por los minis­
tros que quedan, de aplazar para las nuevas cor­
tes la decisión de ciertas cuestiones de sumo in­
terés y  trascendoacia.

LacircunstaaSa de pasar cl general Narvaez, 
•Bfa (jal gabinete, ai mmísterio de Estado, es en 
su Opinión, satisfactoria en alto grado para los 
hombres de sus doctrinas, pues se ha querido de 
este m odq^cer verane el pensamiento político, 
y  no el militar, es m que debe dominar en la 
marcha del gobierno.

EL ESPECTADOR, piensa que nuDca ha ofre­
cido la nación un cuadro tan triste y  desconsola­
dor como en el dia; qne nunca se ha visto tan 
m eneada, tan combatida por las mines ambicio-

1 y  estraños, ni ha llegado al
estado de Jesóroen en qnehoy se encuentra. Pa- 
íécele que todo conspira contra nuestra libertad,

todo hace presumir que si el pueblo no des­
pierta de su letargo, serealizarán planes terri­
bles que con cl ausüio de corles estrangeras se 
fraguan en las altas regiones del poder; y  que 
volveremos á ver al vicio y  al egoísmo disfraza- 
¡Jo5 POP la capa de la religión, v  á la persecu- 
pi«ji sangnenU contra la honradez y  la ilus­
tración sancionada por las sentencias <1¿ nn tri­
bunal odioso que apellidarán respetable y  santo.

EL OBSERV-4DÜR DE ULTRAMAR, Combatee¡ 
articulo que ha publicado últimamente el Jiem- 
w  sobre cuestiones coloniales, porque no cita un 
hecho que uo sea un sueño, ni akga una razón 
que no sea contraproducente.

EL CATOLICO, vuelve á ocuparse dei cisma 
que según su opinión existe en esta diócesi.

1 -A POSBATA, se congratola del feliz término 
que ha tenido la crisis ministerial, y  conside- 
f  Spilo desmentidos los rumores que se esparcie- 
fon sobre un cambio político ó un ataque á las
W  p ro ^ sb U s?™ ®  P «

EL ECO D tt rnsoBCio , refiriéndose á k  
f  Rspuesta que ha dado el riem j» á sus pregun-

U s, esplica el objeto que se propuso al forma- 
lanas. y  dice que solo j^ a m a  la lev , toda la 
la ley sin violencia , con su liliro acCion. segu­
ro de que le bastara para defender y  salvar el 
gtibicrno represenUtivu. Para ¿1 la anarqnia no 
lia la justicia ni la razón, y  cnaodu la anarquía 
ifside en el gobierno, gi consuma actos de trai­
ción es algo mas qne desorden v trastorno, es 
t'i crimen mayor que puetle cometerse eo un 
Estado; crimen que al lin v iene á ser castigado 
con uñado severo de justicia nacional, publica 
v solemne.

El. i;a.steij.a>o , manifiesta qne le luí siJo 
muy lisonjera la terminación de la crisis minis­
terial; ignora los planes degubiemu que habrán 
discutido y  aprdiado los ininislros; pero cree 
que si han resuelto observar una marcha es­
trictamente constilueional, es necesario que pro­
cedan de distinta manera que hasta aquí vsi por 
el contrario piensan que puede prcscimiirsc en 
algo de la ley por lo grave de las circunstan­
cias es preciso qne no hagan gala de una Icg.ali- 
dad que no existe y  resuelvan aquello qne mus 
puede contribuir ú la ooosolidacion del órden v 
al afianzamiento dol truno constitucional de 
nuestra reina

El. GLOBO , está persuadida de que debe ya 
comenzar á tratarse (le la reforma del clero'v 
del reconocimiento por la Sanb Sede de la rei­
na de España, ¡Mirque lo reclaman urgentemente 
las necesidades de la iglesia y el bicii del Esta­
do. La necesidad de asegurar la subsistencia de­
corosa del clero y los gastos del culto e.s el ob­
jeto principal, que en su juicio, delie inculcarse 
al actual ministerio, para que no imite la con­
ducta que han oliservado otros gabinetes mos­
trándose enemigos y  perseguidores de lus mi- 
uistros del altar.

IVoticiai» nacionales.

FAI.CET 26 DE JCNIO.
EJ.dia 2 'a por lu tarde fueron muertos por el 

cabo de la escuadra de Torres de Segn; en la 
partida de Gnrrapte.s; lérraino do Viuebre, dos 
de loscompañero.s de! célebre facineroso Ifarbul, 
llamadi s el Quinto de la Torre del Español, y 
el de la üisbal, naturales de dichos pueblos.

Parece que con la persecución activa y  cons­
tante pronto se dará Cuá esos bárbaros forajidos 
que talaban este país.

( CoTTesp. de la Verdad.)
CEKVEBA 26 DE JUMO.

Este territorio continua disfrutando de una 
perfecta tranquilidad , pues llama únicamente la 
atención la cosecha de (os cereales, que general­
mente es bastante regular. Sin embargo, no en 
todas partes pueden decir como nosotros, que 
gozan de completa tranquilidad; pues que en la 
alta Montaña entre Berga y Solsona, ha apare­
cido nna gavilla de lalro facciosos (le unos 60, 
procedentes de Prancia, según se sabe por par­
te dado por el gobernador de Solsona; la que si 
bien estoy persuadido que pronto será desecha
por los mismos pueli'os, no obstante creo (jue 
las autoridades no deben despreciarla.

TARRAGONA 27 DE JIT.IO.
Se asegura que ha sido separado el señor in­

tendente de esta provincia y  que el gefe político 
ha renuuciedo, poro no se sabe hasta ahora nada 
de cierto.

8e va á poner un batallón de guarnición en 
Reos y  otro en Valls.

(Corresp. del Clamor Público.)
MALAGA 28 DE JUMO.

Nuestro gcíe político ha cortado por lo sa­
no en el asunto del Colmenar presentándose una 
noche en ese pueblo acompañado de su secreta­
rio y  de un crecido Dumero de empleados del ra­
mo', y  trayéndose preso ai alcalde 1 á un her­
mano suyo don N. Molina, los rejidoi;es y  los 
sindico.? del ayuntamiento. Lospu-so enlacárcel 
y  todavía permanecen incomunicados enbedion- 
dos calatxKos. La causa de esta prisión, no se 
sabe todavía apesar de que se hacen sobre ella 
Jiver.sos comentarios.

Se .-is^ura aqui como cosa positiva que don 
Simón Boda, ba hecho dimisión de su destino de 
gafe político.

{Cor. del Clamor Público )

Üo(icia.«» estrangeras.
INGL ATERRA .=Propufstaí di don Carlos. Lord 

Banelagh ha publicado en el ifom iny Postla 
carta siguiente, con motivo de un pasage del 
discurso pronunciado pocos dias antes por lord
Clarendon en la cámara de los lores.__Señor
redactor: es completamente falso qne don Car­
los ni yo hayamos estado en relaciones con per­
sona ninguna de la «simara de los comunes, re­
lativamente al casamiento de la reina Isabel con 
el principe de Asturias, pues jamas hemos te­
nido comunicaciones sobre este objeto sino con 
lord Aberdeen. La propuesta del principe eraa- 
Daba de él solo y  no ocultaba ningún pensá- 
míento secreto, pues únicamente se trataba de 
hacer que los conservadores adhiriesen á los 
principios que tan bien supieron defender cuan­
do estaban en las filas de la oposición. En cuan­
to á los derechos de don Carlos y  de Isabel, so­
lo al pueblo español toca juzgarlos, y  es evi­
dente qne si los españoles no han declarado ya 
sn Opinión en este punto, es porqne se lo ha 
impedido la intervención activa de las potencias. 
En cuanto á la cuestión en si misma , lord Cla- 
rendon debe estar mas convencido que nadie de 
que mientras no se haga una transacion entre don 
Garlos ¿Isabel, el trono de esta se hallará siem­
pre vacilante. Si lord Clarendon hubiese pedido 
que se presentara la correspondencia hubiera 
visto cuan poco generoso ha sido al tratar de dés­
pota y tirano al príncipe don Carlos, y  al pre­
sentar la iejitimidad y  el despotismo como vo­
ces sinónimas. Si la lejitimioad es el despotis­

mo, ¿será déspota Isabel 11? Yo recordaré á 
lord Clarendon que don Carlos nunca >e ha n<̂  
gado á dar á España un gobiem» ronslilucional, 
y que el matrimonio de Isatiel 11 con el principe 
de-Asturias seria perfectamente coiupalible con 
la|librrUiH consiilucioaal de E$paaa.j)— Esto es, 
sin duda, bástenle terniin.inlc. ¡vero un periódi­
co Icjiíimisla fniQCt'S, se espre-a lodavia en lér- 
minii.í mas claros v amenazsdores: « N.i hav 
in.as que uo .-ulo medio, d ice, lic terojioarlo to­
do en Espaiia, v es el de confundir, por medio 
de un ca>:iniicnlü , los derei lio' de Cario- V , y 
las proteusiones de los partidarios de Isabel. Si 
este proyecto no llega á realizarse , habrá siem­
pre nuevas coavuisiones. Si se casa con Isabel 
un princÍTC e>trangero ó el duque de Cádiz, 
es iiiipiisible qtu el partido carlista no recurro ¡i ¡a 
fuerza de las armas, y  busque en una nueva 
guerra la solución de la cuestión. El partido es- 
parterista tiene aun muchos adictos, los pro­
gresistas se preparan á iaílaniar de nuevo eu una 
lucha lejislativa el espíritu de sedición de los re­
volucionarios; en Madrid ha habido ya una es­
pecie Je colisión éntrelos oficiales y’  los babi- 
laiites, cada partido espera y observa, los cris- 
tinos es necesario que busquen apoyo en algnna 
p.arte , y  no pueden euconirar roejurcm aliados 
que los carlistas.»

IToiacÍMi del stersto de ¡as cartas.— En la se­
sión del dia 2 i  hubo uua larga discusión cu la 
cámara de los couinnes sobre una mocion de 
Mr. Dumeombe con motivo de haber abierto el 
gobierno las cartas de Mr. Saltzberg, polaco, y 
Mr. Mazziní, italiano, resallando que el gobier­
no inglés ha hecho siempre un uso muy eslenso 
de csU especie de espionage. Mr. Dumeombe pe­
dia «jue se hiciese una información que, sí la cá­
mara la hubiese acordado, hubiera sido tm voto 
de censura y  de falta de confianza contra Sir 
J. Giahain, ministro de lo interior. La cámara 
desechó la mocíon por una mayoría do '»'* votos, 
pero el número de los de la menoría (102) en
una cuestión de esa naturaleza, ha parecido á 
lodos muy considerable. .\Jeinas, la Opinión 
pública se ha ocupado mucho de este punto , y 
jcneralmento S8 opina qne cl gobierno tiene en 
su mauo nn poder muy escesivo.

CuíSÍJOi» de 3Iarmecos=:zV.o la sesión del 2o 
en la mi<ma cámara, lord J. Bussell hizo una in­
terpelación al gobierno sobre los sucísos de Mar­
ruecos, y manifestó deseos de saber si el gobier­
no francés había comunicado al de Inglaterra 
cual era cl espíritu de las instrucciones que ha­
bía dado al priucipe de Joinville al conferirle el 
mando de los bu<[ues enviados á la costa de Afri­
ca.— Sir Roberto Peel contestó que cl origen de 
la querella era el qneAbd-El-Kador, cuando se 
vela perseguido mny de cerca por los franceses 
so refugiaba en el territorio de Marruecos, y  allí 
so reponía para renovar sas ataques coutrá los 
franceses; que el gobierno creia que las hostili­
dades DO sebabinnciupezadoporlos moros con 
premeditación sino que había sido una cosa ca­
sual ; y  por lo demas que el gobierno francés 
había comunicado al de 8. M. cuál era la mar­
cha (lue se proponía seguir, pero que no estaba 
en el caso de manifestarla ú la cámara, y  solo 
lo haría si en adelante creyese coareaieote dar 
noticias mas detalladas sobre este punto.

.AFRICA FRANCESA.— lla^uí del 15 «fí junio. 
Escriben de Argel con fecha 20 de juuío lo si­
guiente; («El dia lo  el mariscal-gobernador, 
qne se halla al frente del ejército, encareó á los 
generales Lamoriciere y  uedeau qne mesen á 
proponer una conferencia al general marroquí. 
Los dos generales comunicaron , con efecto, su 
intención á aqoel gefe y  obtuvieron una respues­
ta favorable. ConviuíiTonse por una y  otra par­
te eo las medidas que se habían de tomar, y los 
generales franceses después de haber colocado 
tres regimientos en nn sitio desde donde podían 
vigilar al enemigo, se adelantaron con una es- 
collR de igual fuerza que la debía acompaflar 
al general marroquí. Habían empezado á paria- 
meular, y  los generales Lamoriciere y Dedean 
exigian que eu lo sneesivo no se diese asilo en 
Marruecos á Abd-EI-Kader, y  que se recono­
ciese la orilla izquierda del Tama, como corre».
Íiondiente á Francia. Sobre el primer panto se 
es Uió nna «mmpleta satisfacción, y  sobre el 

segundo se convenian en dejarlo á la decisión 
de la Jiplomácia, cuando un incidente inespera­
do vino á interrumpir la conferencia parlamen­
taria.— Oyóse ruido do fusilería , y  la escolta 
que acompaueba á nuestro dos generales se vió 
vivamente atacada por 5,000 Iwiiibres enemigos. 
Al ver aquella violación de la tregua acordada 
porlosgefes, sintieron tal sorpresa que se de— 
scvdenarou algo en el primer momento, y  aun 
empezaron á retirarse, lo cual aummilaLa la au­
dacia de los marrocfuies; mas el valor renació 
al punto eo nuestros soldados, quo ardientes 
como verdaderos leones se jirecipitarou sobre 
los indignos violadores de kw derechos mas sa­
grados y no tardaron en recobrar ventajas.__
Los marroq«ies que se habían adelantado hasta 
el frente de las columnas francesas, á cuya ca­
beza se hallaba el mariscal, han pagado caro 
aquel acte de loca temeridad. Mas de trescientos 
de ellos han quedado en el <»nipo de batalla sin 
contar los «fUc han podido recoger y  llevarse 
consigo.—-L* pérdida, gracias á Dios, ha sido 
mucho menor en nuestras , pues no hemos 
tenido sino algunos treinta hombres heridos, en­
tre ellos dos oficiales de Spahís y seis muertos, 
uno de los cuales es el nijo del general Bo-

V A S I E D A D E S .
CRÓNICA Di IA9 PIOTINCUI.

— Leemos en el Imparcíal pariódico de Bar­
celona.

Se asegura qne los médicos but acéasejado

á S. M. el ejercicio de la eqoitacion . que da 
mucho tiempo áeste parte liabia dejado de prac­
ticar; con este motivo se añade qae se ha pen­
sado construir nn picadero en la Cindadela co­
mo el punto mas cómodo ó inmediato á Palacio.

— Escriben de la Escala el 23.
Concluidas ya las siegas, y arregladas las 

viñas hasta la vendimia, v.in á quedar sin jornal 
nna gran porción de trabajadores del campo,
I..A escasa pesca de la sardina que daba de co­
mer á t.nolas familias en las fábricas de salazón, 
y  á los pescadores, es de ningún valor eo este 
añil. Luí pesc.adoresse dedican hoy á la pesca 
del coral en las costas de Francia , el comercio 
es nulo , V no hav en que ganar un maravedí. 
Los granos han dado de Laja. y  solamente el 
vino tiene algún valor. La atmósfera .se ha tem­
plado, el termómetro está á 20 grados y  no hay 
por ahora alteración en la salud.

CRÓNICA EáTRASGERA.

— La sociedad de la propagación de la indus­
tria frances.a ha tenido su sesión anual presidida 
por Mr. Dunias, en la que ha concedido el pre­
mio de una medalla v  una gratificación de 8,000 
reales al arqnílecto Mr. Yandoyer por haber si­
do el que ha presentado la mejor oiustruccion 
sobre los medios de prevenir ó quitar la hume­
dad délas habitaciones.»

— Los periódicos franceses é ingleses anun­
cian que muy pronto se podrá ir de Lóndres i  
París eu 12 horas, por medio del camino de 
hierro do Douvrcs y lalinea de vapores de Bo­
lonia y Calais.

— Ápesar de que cl gobierno ruso ha vuelto 
á bajar el precio de los pasaportes para el es - 
traujero ha dispuesto que á los varones de diez 
y  ocho años les ijuede prohibida la salida de Ru­
sia á no ser por motivos plausibles á juicio de la 
autoridad.

— Las noticias <Ie Santo Domingo de fia do 
mayo presentan este país entregado á la mas 
completa anarquía. Una carta de Puerto Prínci-

Ee anuncia que el presidente Ilerard después de 
ibcriucendíado la población de Azua, se ha 

puesto en marcha con lodaS áns tropas liácia la 
capital donde se encuentra su sucesor el jeneral 
Guerricr.

— Continúan los incendios en el condado de 
8nlfoIk en Inglaterra lo que tiene los ánimos en 
alarma. Interpelados los ministros en cl parla- 
monto acerca de estos sucesos no han jiodiao dar 
mas que respuestas vagas acerca do las causa» 
que han podido producirlos.

— La escuadra ioglesa llamada dii-iiton de e»^ 
sayos ha sido botada al mar; según el sentir da 
los periódicos de Lóndres . se trata de esperi- 
nienLar algunas invenciones nuevas ; pero cree­
mos inútil advertir «me una escuadra de ensayo 
ó evolución, se trasforma muy pronto en escua­
dra de operación, como se ha visto no hace mu­
cho en el asunto de Abderrhaman. ¿No podria 
suceder que el almirantazgo inglés desease ob- 
.scrviir los acontecimientos de que van á ser tea­
tro las costas de .Marruecos?

— Se ha declarado en estado de bloqueo por 
órden de la reina de Inglaterra el puerto de Sa. 

‘an de Nicaragua en las Indias Occidentales. 
— En una de las alcaldías de París se haanun-

JildQ de Nicaragua ení f an

- -------- - —  - —« ov iiaauuu-
ciado estos últimos dia.s el casamiento de tres 
hermanos con tres hermanas onyo triple enlace 
deberá verificarse en un mismo’ dia.

— l)p Nueva York escriben con fecha 1.® Ja 
junio que probablemente será elegido presiden­
te de los Estados-Unidos M. Clay.

— Tomamos de! CAon'rarí, periódico de París 
el siguiente articulo: ’

L .«  AMIGOS DE H. GUzoT.— P ^odíando un 
día M. Guizptel dicho de Sócrates decía á nn 
personase dL-uinguido: «Tueslra antecámara es 
demasiado peiiueña.» «Ah le respondió el hom­
bre de Gante, ojalá pudiese yo llenark de ver- 
daiferos amigos.» Contestación caracteríslica y 
profnndamentecbctrinal. El sitio de los verda­
deros amigos de M. Gnizot como él toe concibo 
M en efecto en la antecámara ; los tiene destina­
dos á barnizar sus zapatos.

Sin embargo enla época en que se abandona­
ba ál. Ümzot á esta profesión de fe mas esplicila 
que sns declaraciones oficiales pronunciacks en 
la tribuna, tenia cinco ó seis amigos. Cinco ósci» 
amigos no constituyen un numero muy crecido; 
pero son muchos para un hombre tan general­
mente detestado. Verdad es que estos amigos 
estaban en España.

Formaban el gabinete e^añol con Gonzá­
lez Brabo á la cabeza, y  sabido es que este re­
cibía directamente su Impulso del palacio de 
Capuoliinos. .Mr. Guizot era quien decretaba 
el estado de sitio en la Península, quien fusi­
laba á los libéralos, quien desterraba á los pe- 
riódistas y  abolía la imprenta por conducto de 
González Brabo. Mr. Guizot no lo ocultaba; por 
el contrario se alababa y  felicitaba altamwte 
de ello. B o y a b a  en los españoles las teorías 
que no podía aplicar en Francia mas que impar— 
fectameote; y  mientras ha durado este situación 
puede decirse que los franceses eramos perse­
guidos, proscritos y  fusilados en efigie,

Eulre los ministros espimoles y M. Guizot 
había conformidad de ideas y  de sentimientos 
políticos; Orestes y  Pilados eran en compara­
ción dos enemigos encarnizados. El Diario de 
los Debales ha cantado mas de una vez estaamis- 
tad digna de los tiempos antiguos y  que habla 
allanado los Pirineos. *

He aquí las noticias que se tienen de esta 
banda......de amigos.

M. Guizot continúa siendo ministro. Gonza-

Eor los preparativos ' 
eja su líimilia en Madrid en un pafacio suntuo­

so maguificamento amueblada; y entre Oteos ob-
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jetos de graa precio que ha adquirido se cita una 
hajitla de plata sobredorada esactamente igual á 
otra que tiene Luis Felipe. El nuevo embajador 
va á ponerse en camino con tres coches de cuatro 
caballos, góndolas para el equipage y  una co­
mitiva de quince lacayos; M- Guuot diría quin­
ce amigos. González Brabo no era neo an­
tes de ser ministro, y no ha pasado mas que
algunos meses en el ministerio , se ve pues que
cumpliendo con los deberes de su cargo no se 
ha limitado solamente á llenarlos. Descrito e! 
mas ilustre amigo y  discípulo de M. Guizot, pa­
semos á otro.

El señor don Juan Carrasco, ministro dehacien 
da. pobre anteriormente como debe serlo todo 
buen hidalgo, desde que ha vuelto á la vida pri­
vada no se ocupa mas que en comprar palacios, 
que por estar situados los unos en Andalucía , 
los otros en Estremadura ó en Castilla no dejan 
de ser palacios en España.

Después del señor González el señor don 
Juan era el que mas aprovechaba de las leccio­
nes del gefe de la doctrina.

Lleguemos ó Portillo. El bueno de Portillo, 
ex-ministro de Marina ha hecho mas,|ó por me­
jor  decir, menos que sos colegas. Se le ha coji- 
do con la mano dentro del saco, las pruebas desús 
concusiones son publicas, y  ha juzgado pruden­
te salir del reino á toda prisa. Ila_ pasado la 
frontera , es decir , ha entrado en Francia y  se 
ha dirijido 4 Paris. No se sabe aun donde se ha­
brá apeado, pero no será, como se podría creer 
en la casa de la Conserjería que tiene M. ti. De- 
lessert.

Muchas promociones recientes nos han pro­
bado que Mr. Guizot coloca muy bien á sus ami­
gos ; pero los ejemplos que acabamos de citar 
acreditan que en cambio coloca muy mal su 
su amistad.

CBONICA DI TUTEOS.
Mme. Stephan hermana de nuestra linda bai­

larina ha llegado á esta córte el martes último. 
Después de liaber bailado en los teatros de Lon­
dres, de Paris y  de las principales ciudades de 
Europa , formaba parte de la compañía de Bur­
deos que se ha disuelto hace poco tiempo por la 
quiebra del empresario. Esta circuo-Maucia la ha 
traído á Madrid y  nos proporcionará acaso el 
placer de verla en'la escena, pues según nos han 
informado, es muy probable que quede en el 
Circo á compartir los triunfos que tan á menudo 
obtiene su hermana la célebre Guy.

__La afición al teatro se aumenta cstraordi-
nariamente en las poblaciones del Africa france­
sa. En Argel hav dos compañías una de verso 
V otra de ópera italiana: enOrán, otras dos que 
representan el Vaudeviile francés y  ia ópera ita­
liana, y  alternan por temporadas con Bona; por 
último'en Blidana se ha abierto hace pocos me­
ses un teatro que dará toda clase de funciones.

á V. í. 6 V. 6.700,000 rs.
2 Dichos al 5 p V, á 20 ’ /,  á v. f. 6 v. 

1.400,000 rs.
Camliios.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo de 29 4 31. 
Cebada de 11 ’ , á 13. 
Algarroba 16 á 17. 
Aceite de 52 á 54.

Oper.
DEL 3 DE JCLIO.

13 Tit. del 3 p. V. á 26 » /„  al cont. á 26 ‘ /.

Lóndres á 90 d. 37 7,- 
Paxísá90 161ib. 8 d . 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 Vi daño.
Cádiz 1 daño.
Corana 1 ‘ /.  ^*“ 0.

DESCUENTO.

‘ /j daño.

Granada l  
Málaga 1 daño. 
Santander 1 
Santiago ’ /j d.
Sevilla 1 p. d.
Valencia */k papel daño.
Zaragoza. 7 i 4 l  d.
. . . 6  p •/.-

T E A T R O S .
C R C Z .

La muy acredita tragedia original en tres 
actos de don José Zorrilla, titulada:

SANCHO GARCIA,

intermedio de baile nacional. Un divertido sai­
nete.

A  las ocho y media.

P R I I ^ C U P E .

No hay función.
C IR C O .

Primera representación del gran baile en 
tres actos, titulado:

LA  LfNDA BEATRIZ ó EL SUESO , LA JO- 
LTE FILLE DE GAND

puesto en escena por el señor Barrez , primer 
actor de la academia real de música de Paris, y 
director de la compañía de baile de este teatro.

Se estrenaran cinco decoraciones pintadas 
por el profesor don Ensebio Lucini. El magni­
fico vestuario se ha construido’bajo la dirección 
de don Antonio Gilly.

DISTBIBLCI05.

Beatriz.
Inés, su hermana.
Julia , su prima.
Cesáreo , padre de 

Beatriz.
Cárlos, su novio.
El raarquesdeBusta- 

mante, amante de 
Julia.

El conde de S. Lu- 
car , amante de 
Beatriz.

Céfiro , maestro de / 
baile. 1

Sra. Guy Stephan. 
Sra. Clara Galby. 
Sra. Laborderie.
Sr. H. Monel.
Sr. Vera.

Sr. Ferranli.

Sr. Gontier.

Sr. Barrez.

A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabubl G il.

IHPBE5TÁ DE D. NaBCISO SáNCHIZ, CiXLI D I  

JABDI>ES HÚV. 36.

B I 0 O R . F I >  V  D IS C U R S O S  D E  AGUSTIN ARGUELLES.
Escrita por D Francisco Labrador y D. Miguel Ortiz Se suscribe en Madrid en la redacción, galena de San Felipe, y en las librerías de la viuda d eC m z, calle Mayor; dé la  de Razoh, caUe déla  
Cüncciicion Gerónima; de ladeM iyar, en la del Principe, y  <le Castillo, en la de Carretas. 4 on las provincias en los mismos puntos en que se suscribe ol Espectador; ó bien pur medio de libranzasónccpcion
sobre correos. ___ _ _  _____________
JÍH«cScion” pIad©i»a |iai’a  la iKlo»Ía |iurroc|iiial de la  villa

d e  i%l<M»beiiduN.
El día 17 de mayo del año próximo pasado, se undió la torre, y  la mayor parle de la 

sia, única de dicha villa.
i glo­

sóla nave que

esquina 4 la de las Infantas, casa de comercio, y  en la de don Bernardo López, calle de T udesi^ , 
número o droguería inmediata ú la plazuela de Santo Domingo, y  en .\loobendas en la del señor 
cura de dieba villa.

mm m  i  favor u  io s  desgraciados p iib l o s  iafadabüs u  la  proviacia  de a stc r ias .
La dirección general de la Sociedad del Iris, lastimada por el grito de desolación que lanzan

multitud de familias sumidas en ia mas espantosa miseria por lo? desastres que han cansado en los 
concejos de Laviana , Proaza, Tavorga y  ücnaas, en Asturias, las inundaciones qne acaban de ar­
ruinarlos, y lamentando que esta clase de desgracia no sea de las que con sus operaciones remedia 

puc-;diariamente, ha creído deber aprovechar , en peneficio de aquellos infelices, las multiplicadasrela-

habiéndose habilitado con las limosnas de sus vecinos Ja 
también quedó resentida , y la misma qne segnn el reconocimiento practicado por varios aniui- 
tectos, se halla espuesla á un.i próxima ruina, por ser de construcción muy antigua, y  estar fun­
dada en la misma carretera de Francia , no puiUendo por lo tanto permanecer en dicho estado, 
y  no conUmdo la villa con recurso alguno, todos sus vecinos que son cerca de 300 , han ofrecido 
donativos voluntarios, según lo permite la escasez de la época presente , y se han reunido b  can­
tidad de 22 mil reales V siendo necesaria para la construcción de una parroquia sencilla que . t , - i - - ■ . i • - i
da contener á todo el vecindario la de 120 mil reales que es la tasada por el arquitecto de la ciones que tiene en lodo el remu abriendo una snscricion, tanto en esta dirección general, como
Exema Dinntacion provincial, han acordado el avuulamiento, párroco y  moradores de la referidalen sus demas dependencias de las provincias, á fin de que las personas que gusten se inscriban
villa abrir una suscricion v  excitar b  piedad de’ los españoles, que aolos que todo , son catúlicus por las cantidades qne pueilan dedicar á tan laudable Im. Estas cantidades , cuyo ingreso se publi- 
por excelencia esperando de su religiosidad, que contribuirán según su generosidad se lo permita,'cará por los periódicos, serán puestas ú disposición de la diputación provincial de Oviedo. Madrid
á una obra tan santa, con lo que atraerán las bendiciones de dicho vecindario. Los nombres y  24 de jumo de 18i+ . - ko i v j
cantidades de las personas que la favorezcan se publicarán para su satisfacción en los periódicos de Se suscribe en la dirección general del Iris, calle de Fuencarral, num. 5 J ;y  en las cabezas de 
b  córte <mf mas circulan por b  península. ipartido en casa de los comisionados de la compañía.
' Se vecibeii los donativos eii Madrid, casa de don Manuel Vega, calle Je Atocha , esquina 4 lai Lista de los suscrüores. La dirección general por la cantidad de 1,000 rs.— La junta de gobier-
ilc la Concepción (ierónima , fábrica de calzado ; en la de .Ion Vicente Berganza , calle de llortaW^, no 500.— Los empleados de b  dirección 118.

(GEOGUAFICO-ADlflIMISTRATIVO
DE l.\  MOXARQIIA ESPAÑOL.!, POR D0.\ fE llM lX CABALLERO. ^

Fs obra útil para los empleados, hombres de negocios, estudiosos, y demás naturales y estrangeros que deseen conocer la h.sp.iña y sus posesiones de Ldtraraar. Consta de l,7 o0  artículos (los 1*3 
adm lniclntivoslv  lie un cuadro esladútico final en que se recapitulan los eleuienlüS principales de los ramos civil, militar, económico , eclesiástico y jndicial. En la obra se comprenden datos, fechas 

noticia'importantes para lodos los usos déla vida social en bs diferentes clases ; distinguiéndose los artículos sobre Aduanas, Aguas minerales , Bdiliotecas, Censos de población , Clases pasivas. 
L.uitituciones Córtes* Condecoraciones, Ejórciti., Elecciones, Ferias, Legislación, Mapas, Sociedades, Tratados y  otros muchos de la mayor importancia. Las divisiones lerntorwles , y  especialmente 
b  irregiiiar ecíesiáslica’. poco conocida se han descrito C.on cuid.ado, y lambieaseha puesto en b  ortografía de los nombres topográficos y en designar los gentilicios.
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.^njéiico; novela cristiana enfr.mcés por Ana 
Mana v  tradneida al catelbno. Dos tomos en oc­
tavo. 12.

Antonio Peres; estadios históricos por don Sal­
vador Berrandez de Castro. Un tomo en 8 . ' mar- 
quilla francés, de cnatrocientas páginas edición de 
lujo. _ 20.

Anuario popular; curioseé instructivo. Un to­
mo en 16.' 2.

Acinturas deZapaquilda, ó infortunios de una 
gata, escritas por ella misma. Un tomo en 12.*^con

^^^CúÍMion ds Sainetes; tanto impresos como ine- do, por don Diego González Alonso 
ditos de don Ramón de la Cruz , con un discurso ¡octavo.
preliroinar de don Agustín Dnran, ylos juicios cri- Emilia y Clara; ó efectos de una buena educa- 
ticos de los señores Mnrlinez de la Rosa, Sinoreli, cion; novela original. Un tomilo en 8 . ' 6.
ñloratin v  Hartzenbasch. Dos tomos en cuarto rús-; Ensayas sobre las preocupaciones, por el barón 

■' GO. |de Holbach, traducido al castellano con correccio-
Consejosáni hija.; por Bonilly, traducidosli-nes y  adiciones por don José Joaquín de Mora Un

hremente'^al castellano. Dos tomos en octavo mar-tomo en octavo. , u
QQjIjg IG. Ensayos poéticos; por don Salvador nermudez
^ Consideraciones acerca del gobierno represen-'de Castro. Un tomo en 8 . ' mayor, impreso con la 
tativo , traducidos del francés. Un tomo en oc-m ayor elegancia. j  , •

8. £scfnosde lofidaprifarfo t/puiltca de tos A m -
Delespíritu de asociación aplicado 4cnanto pne-males. Los animales pintados por si mismos y  di-
intore^r al procomnnal de una nación y  al fo-jseuados por otros. Ln tomo en 8.° roarquilla

r.arcia Torres. Dos tomos en 8 .“ mayor con 18 
,aminas litografiadas, edición de lujo. 40.

El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha; 
comentado por don Diego Clemoncin, seis tomos 
en 4.” con el retrato del comentador. 150.

El íiftro rfe lo jucenfurf; por Silvio Pellico, tra­
ducido al castellano por don José Zorrilla y  don 
Francisco Pareja. Un tomo en 8 . ' 5.

Eíniarg'ués deSurvilU novela francesa de! tiem­
po de! imperio. Dos tomos en 8 .' 12.

El templo de Ammon ó los Pitagóricos; novela 
histórica eslractada de los viages de un emigra-

Un tomo en
10.

villa. Un tomo en 4 .' rústica. 30.
£a  Brujo, el Duende y la Inquisición, poema 

romántico-'burlesco y otras composiciones satíricas, 
jwr don Eugenio de Tapia. Segunda edición. Un 
toraito en 8.* 6.

La Camarera; novela por Federico Soulié, tra­
ducida al castellano. Un tomo en 8 . ' 6.

Las Jóvenes; por Bonilly, traducción al caste­
llano por don José Joaquín de Mora. Dos tomos en 
8 . ' marquilb. 16.

Las-Vodres de/am iíia; por Bonilly. Dos to­
mos en octavo marquilb con 12 láminas grabadas 
encobre. 20.

Las Velados de invierno; ó colección de cuen­
tos , novelas, ó historietas interesantes de los mejo­
res autores contemporáneos. Dos tomos en octavo 
marquilb. 16.

-Vaiiual de historia unirmal , por Mr. Ott. 
Historia antigua. Dos tomos en octavo inarqui- 
lla. . 36.

Mis prisiones; memorias de Silvio Pellico, tra-

dc interesar al procomnnal de una nación v  al fo-lseüados por otros. Lu tomo en B." roarquiiia con 
mentó de la riqueza publica y  privada.'Tradu-grabados y  caricatnrospor nuestros mejores artis- 
cido del francés al calellano. Un tomo en cuar- tas. , i j

8. listona  de la civiliiaeion Española desde la in- 
'  Don Bumiro. drama original en cinco actos y vasion de los árabes hasta la época presente: por 

en verso por don Gerónimo Moran. Un cuaderno en don Eugenio de Tapia. Cuatro tomos en octavo 
8 . ' marquilb. 8. Imarquilla. . ,

Do5 históricos por el|̂  Jlistorui de la Filosofía unti;er#a/; por aoii
principe Luis Napoleón Bonaparie. Un tomo en 1 6 .'.Quintana. Dos tomos en 4 . ' iO.
marquilb. 8. I tfisíorio de la conmista de Jíejíco, conocida con

El Conde desanta Colomo: ó la revolución de'el nombre de Nueva España, por don AntonioSo- 
Barcelona, novela histórica original de don Juan lis , aumentada ó ilustrada por don José de la Re­

lavo. 4.
Auet'o diccionario portátil Español-Francés y 

Francés-Español de Tabeada. Dos tomos en octavo
gruesos. 26. ADVERTENCIA. Las personas qne gnsiett

Obras eomplelas de Paul de Kock. De esta inte-hacer algún pedido de estos libros, 6 quieraú 
Tesante colección de novelas van publicadas las si- enterarse de las ventajosas bases de esta socie' 
guíenles: ¡dad, se dirigirán á los señores Mellado é Hb

El Hombre de los tres cal-ones. Dos tomos en dalgo, únicos directores déla misma.

lomos gruesos en 4.“ 40.

Lances de ornar y/brtuna, publicada por el 
Corresponsal con el Ululo de Cuantas veo, tantas 
quiero. Dos tomos en 16 .' rústica. 16.

La liermana Ana. Dos tomos id. 16.
Pasado y porvenir del pueblo, por Lamen- 

nais. Un tomo en 16.' marquilb. 6.
Poesías de la señorita doña Gertrudis Gó­

mez de Avellaneda, precedidas de un próbogo 
y  juicio critico por don Juan Nicasio Garego 
Un lomo en octavo. 12.

Resumen analítico del sistema del doctor 
Gall, sobre las facultades del hombre y  funcic^ 
es del cerebro. Un tomo en octavo con doce lá­
minas. 12.

ñesumen ftiítórico de la beneficencia públi­
ca, jior el barón de Gerando, traducido ul espa­
ñol. Un cuaderno en 8 . ' marquilb. 4.

Strabismo; memoria escrita por el licencia­
do en medicina y  cirugía don José Calvo Mar­
tin. Un cuaderno en 8 . ' 8.

Tratado de medicino legal, y  de higiene
ducidas del italiano por don Antonio Rotondo, pública por Foderé , traducido al castellano, 
y aumentadas con las notas de Maroncelli. Un tomo Ocho tomos en 8 . ' 80.
en octavo. 6. [ Tratado teórico-práciieo délas enfermedt-

Nuevo catecismo político, arreglado á b  Consti- des cutáneas, por don Nicolás de Alfaro. Do9 
tucion de la monarquía española. Un tomíto en oc-

ifuíimo; cuento fantástico por Torsac. Üú 
tomo en 8 . ' con una lámina fina. 6.

16.' rústica. 16.
La Inocente Virginia. Dos tomos en 16.' rús­

tica. 16.

Los señores que se suscriban á toda la p ^  
blicacion, recibirán cada tomo á 6 rs. enMadrlú 
y  7 en las provincias por el correo franco.

Ayuntamiento de Madrid




